
1 

 

 

 

 



2 

 

UNA EXTRAORDINARIA BATALLA, UN 

MAGNÍFICO REY, UN GRAN EJÉRCITO. 

LA BATALLA DEL RÍO  SALADO, 1340. 

 

Juan Ignacio Pinedo del Campo 

 

 

 

 

Introducción.  

 

Siempre nos podemos encontrar con momentos que podrían haber cambiado la historia. 

En un miserable riachuelo cercano a Tarifa se libró una de las batallas más decisivas para 

la cristiandad y para los musulmanes, así como para muchos reinos y millones de 

personas. El Rey de Castilla y su Ejército, junto al Rey de Portugal y la Marina de Castilla, 

siempre presta a ir donde se la necesita, hicieron acto de presencia y cumplieron con su 

deber. Cuando el destino lo exige, aparecen personas extraordinarias que toman sin dudar 

el sagrado deber y obligación de convertirse en líderes y ocupan con humildad su lugar 

en la Historia. Para muchos, la Batalla del Río Salado ha sido trascendental y merecedora 

de ser uno de los más importantes hechos armados, con una enorme repercusión 

geoestratégica y política, que detuvo para siempre la amenaza musulmana norteafricana, 

y que permitió por fin la toma de Algeciras y el control definitivo del Estrecho. Fue el 

golpe definitivo para poner en marcha la etapa final de la Reconquista.  

 

 

La arenga (ficticia) del Rey Alfonso XI de Castilla antes de la batalla  

(de Juan Ignacio Pinedo del Campo).  

  

“Soldados de Castilla. Numerosas tropas enemigas están a las puertas, y en número 

abrumador desean entrar en nuestra amada tierra y conquistarnos. Desean robarnos a 
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nuestras mujeres y nuestras posesiones, desean romper nuestras familias y quedarse con 

nuestros hijos, desean destruir nuestra forma de vida, y desean matarnos. Hace 

seiscientos años, muy cerca de aquí, enemigos iguales a éstos, ayudados por traidores, 

lograron destruir al ejército cristiano que podría haber detenido su avance. Fruto de su 

codicia y su maldad, lograron adueñarse de todas las tierras peninsulares, e incluso 

atravesaron los Pirineos, en su guerra santa por conquistar el mundo. Tuvieron que ser 

vecinos del norte, en los campos de Poitiers, quienes detuvieran su avance, y lograran 

hacerles retroceder. A nosotros nos ha costado muchos años, muchas vidas, muchos 

sacrificios y lágrimas, y muchas penalidades y sufrimientos llegar donde estamos hoy. 

Esta jornada de nuevo marcará de manera irremediable la historia y nuestras propias 

vidas. Les tenemos de nuevo delante, con ansias de repetir lo que hicieron. Esta vez no 

serán otros quienes hagan la tarea que nos corresponde a nosotros. Esta vez seremos 

nosotros, en estas tierras bañadas por el río Salado, muy cerca de donde Rodrigo y sus 

hombres perecieron, donde lucharemos por nuestra libertad, por nuestra vida y la de 

nuestras familias, por nuestra fe y por nuestro estilo de vida. Esta vez nos toca a nosotros 

parar esta marea que amenaza con conquistar nuestro mundo y nuestras tierras. Ahora 

tenemos la gran oportunidad, ante la historia y ante nosotros mismos, de defender lo 

nuestro y evitar que nuevamente ocurra aquello que la historia nos enseñó a no permitir 

que ocurra jamás. No sólo no dejaremos que pasen de nuestras filas, sino que les 

arrojaremos al mar para que se vuelvan a su tierra y nunca, me oís, nunca más les queden 

ganas de atravesar el Estrecho y presentarse en nuestros campos. Hoy tenemos la 

oportunidad y el privilegio de atender la llamada de la historia, de estar a la altura de lo 

que el destino nos ha reservado, y de hacer de verdad algo importante para nuestro país 

y nuestras familias. Algo tan importante que cuando Satanás se presente a por nosotros, 

ese día, podamos sonreírnos a nosotros mismos, sentirnos orgullosos y pensar que 

nuestra vida no ha estado marcada por el barro del anonimato y de la pasividad, sino 

que fuimos capaces de estar donde teníamos que estar, haciendo aquello que da sentido 

a toda una vida. Porque, ¿qué hay mejor que dar nuestra sangre para asegurar la vida 

de nuestros hijos, y de sus hijos, y de sus descendientes? ¿Qué puede dar mejor sentido 

a nuestras vidas que hacer algo por lo que haya merecido la pena vivir? Hoy 

derrotaremos de tal forma a los ejércitos musulmanes, que nunca nos olvidarán, y les 

haremos encontrar en nosotros su propio Poitiers. Hoy descubriremos la forma de 

sentirnos vivos, y no vivir una vida de muertos. Hoy venceremos y defenderemos todo 

aquello que amamos y que hace que valga la pena vivir. Hoy no dejaremos que nadie 
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entre en nuestra sagrada tierra, y arrojaremos al mar todo aquello que no queremos ver 

por aquí. Hijos míos, hijos de la Santa Tierra de Castilla, que habéis nacido y vivido 

libres, y que buscáis la mejor vida para vuestros hijos, a por ellos, a por esas hordas de 

musulmanes invasores ¡a muerte!, y que Dios os bendiga a todos vosotros”.  

 

 

 

El contexto histórico 

 

La Batalla de las Navas de Tolosa, en 1212, ha pasado a la Historia como la gran batalla 

de la Reconquista. Afortunadamente, somos cada vez más los que pensamos que no tuvo 

tanta repercusión, y que hubo otra batalla mucho menos conocida, cuyas consecuencias 

fueron mucho más determinantes para el curso de los acontecimientos y la Reconquista.  

 

La Península en el momento de la Batalla de las Navas de Tolosa 
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El avance de Castilla tras las Navas de Tolosa no fue nada espectacular. De hecho, hasta 

1230, tras casi dos décadas, tan sólo se habían logrado capturar Úbeda y Baeza, y algunas 

zonas del reino de Murcia, muy magros logros. El verdadero impulso en la Reconquista 

no lo dieron las Navas de Tolosa, en mi opinión, sino la aparición de un Rey sin igual, 

que fundó la Corona de Castilla en ese año de 1230, un Rey irrepetible y extraordinario, 

dotado de una magnífica visión de cómo hacer las cosas para terminar la Reconquista y 

una decidida actitud para ello, Fernando III. Sólo le detuvo su prematura muerte.  

 

Y así, tras 18 años (1212-1230) de verdadera apatía y de ausencia de logros apreciables 

tras las Navas de Tolosa, en los 18 años siguientes (1230-1248), Fernando III logró 

hacerse con los reinos de Córdoba, Sevilla, Jaén, Murcia, casi todo el Valle del 

Guadalquivir, aislar el reino de Niebla, y dejarlo junto a Cádiz para ser conquistado por 

su hijo Alfonso poco después, tras la prematura muerte del Rey Fernando. Tan sólo 

quedaba el Reino de Granada, y los planes de Fernando III para desembarcar en el Norte 

de África para conquistar desde Orán hasta el Atlántico. No fueron las Navas de Tolosa 

las verdaderamente decisivas; fue Fernando III.  

 

Los avances de Fernando III y Alfonso X, tomando los Reinos de Jaén, Murcia, 

Córdoba, Sevilla y Niebla. Sólo quedaba el de Granada. 
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Al igual que decía Ortega y Gasset que “YO soy yo y mi circunstancia”, nos parece 

que hay que decir “La victoria en una batalla es la victoria y sus consecuencias”.  

 

Pero la Batalla de las Navas de Tolosa tuvo, paradójicamente, una tremenda consecuencia 

negativa para los Reinos Cristianos: la pérdida de poder de los almohades en el Norte de 

África, y la aparición de los benimerines, con la capital en Fez, como nueva fuerza, 

muchísimos peores para la Península que aquéllos. Y los benimerines descubrieron a 

través de los árabes expulsados por Fernando III y por Alfonso X que, al otro lado del 

Estrecho, había una magnífica tierra, extensa y muy rica. Además, las peticiones de ayuda 

de los nazaríes de Granada les impulsaron a atravesar el Estrecho.  

El muy poderoso Reino Benimerín, el de mayor importancia y poderío aparecido 

en el Norte de África, capaz de conquistar nuevamente la Península. 

 

Enfrente se encontraron con una Castilla desmembrada inicialmente por un desastroso 

reinado de Alfonso X, cuyas etapas finales fueron un verdadero desastre para la Corona 

de Castilla, en un rey claramente sobrepasado por los acontecimientos y por las 

circunstancias, pero reorientándose por los esfuerzos y los logros de Sancho IV y sobre 

todo de su esposa, María de Molina y dos grandes Reyes, el hijo de ambos, Fernando IV 

y el nieto, Alfonso XI. 
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Hasta entonces los benimerines daban a entender que se conformaban en ayudar a los 

nazaríes de Granada y en poseer Algeciras y Gibraltar, pago de éstos por ayudarles. Pero 

nada más lejos de la verdad. Pasaron años estudiando el terreno, la idiosincrasia de los 

castellanos, perfeccionando su capacitación de combate, desarrollando grandes avances 

tácticos, formando una formidable flota, tanto en barcos, más marineros y más capaces, 

como en efectivos de marinería y tropa embarcada, mejorando su armamento, así como 

su adiestramiento en tierra y en mar, y esperando, sobre todo, el momento.  

 

 

La primera parte del plan benimerín de conquista de la Península era 

desembarcar y tomar Tarifa que, unido a Algeciras y Gibraltar, regalos del Reino 

de Granada por su ayuda, les iba a permitir el control del Paso del Estrecho, así 

como el paso de innumerables tropas desde el Norte de África a la Península. 
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Y, el momento llegó. El Sultán Abul Hassan creyó que era la hora de poner en práctica 

su plan: el desembarco en tierras castellanas de un gran ejército, la toma de Tarifa, 

asegurando el Paso del Estrecho, y la conquista de Castilla y el resto de la Península. Era 

el momento, pensó, porque Alfonso XI tenía grandes pugnas internas, guerras civiles unas 

tras otras, levantamientos continuos de nobles poderosos muy ambiciosos, 

enfrentamientos constantes, el riesgo continuo de desmembramiento de la Corona de 

Castilla; todo ello por la pésima herencia de un mal rey que, sin embargo, la Historia ha 

blanqueado en exceso, un sobrepasado Alfonso X, origen de la, para muchos, verdadera 

primera guerra civil en la Corona de Castilla, y origen de la división interna de ésta en 

dos bandos, que le llevó a enfrentarse a su hijo, el futuro Sancho IV, traidoramente 

engañado por su padre cuando, tras prometerle que se aplicaría el Derecho Tradicional 

Castellano y, por tanto, él sería, como segundo hijo, el heredero al trono tras la muerte 

del primogénito, no lo haría, desdiciéndose el rey y faltando a su real palabra dada.  

 

Todo ello con el fin de lograr que Sancho se pusiera al frente del ejército para derrotar un 

tremendo intento anterior benimerín de invasión y conquista, dado que Alfonso X se 

encontraba fuera de la península, persiguiendo su sueño estéril de hacerse Emperador del 

Sacro Imperio; y tras ser conjurada la amenaza por Sancho, le dijo a éste que no, que se 

aplicaría el Derecho contemplado en las Siete Partidas, por lo que el heredero al trono 

sería el hijo de su hermano mayor, el infante De la Cerda.  

 

Pero la historia nefasta de este sobrepasado rey en las últimas etapas de su reinado es… 

otra historia. Volveremos en otro momento a él. Y que cada cual juzgue.  

 

El Sultán benimerín, al mando de un poderoso contingente, nunca antes visto, ni por 

almohades ni por almorávides, desembarcó y sitió Tarifa, plaza de importantísimo valor 

para la Corona de Castilla, verdadero baluarte defensivo contra el Reino de Granada, sede 

del poderoso Ejército de Andalucía de la Corona de Castilla, sede de la Marina de Castilla 

para el control del Paso del Estrecho, y la llave para el paso desde África a la Península y 

para la navegación por el Estrecho y la parte occidental del Mediterráneo.  
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El poderosísimo ejército benimerín se desplazó de Fez a Tarifa, para tomar esta 

plaza. El ejército de Castilla apoyado por contingentes portugueses, se desplazó 

desde Sevilla a Tarifa. El encuentro de ambos ejércitos tuvo lugar en las cercanías 

del Río Salado. 

 

Poseyendo ya Algeciras y Gibraltar, los benimerines asegurarían todo el paso gracias a 

tener Tarifa. Por ello pusieron férreo sitio a la plaza para su toma. Sin embargo, poco 

conocedor del alma castellana, el Sultán cometió dos errores. El primero, que varios 

marineros castellanos prisioneros fueron degollados frente a las murallas de Tarifa, a la 

vista de sus defensores. El segundo, no valorar debidamente este hecho en su contexto, el 

que este hecho reavivase el asesinato de un niño, el hijo de Alonso Pérez de Guzmán, 

cuando sus tropas se juramentaron en no dejar nunca que Tarifa cayese en manos 

musulmanas. Por ello, cuando vieron a sus compatriotas ser degollados ante ellos, los 

defensores renovaron su juramento: ¡¡¡Tarifa no caerá!!! 

 

A los benimerines les llegaron noticias de que un ejército castellano, al mando del Rey 

Alfonso XI, reforzado por un fuerte contingente portugués, con su propio Rey Alfonso 

IV, llegaba desde Sevilla para liberar la plaza asediada. Eran catorce mil caballeros, de 
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los que mil eran portugueses muy cuidadosamente elegidos, y veinticinco mil soldados 

de infantería. Un ejército para la defensa de la Península, sus gentes, su fe y su estilo de 

vida. No sabían qué se iban a encontrar enfrente, ya que desconocían la cantidad de tropas 

que habían logrado atravesar el Estrecho, pero lo que sí sabían era que el ejército nazarí 

de Granada se había unido al mismo. 

 

 

Alfonso XI de Castilla 

 

 

Alfonso IV de Portugal 
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Disposiciones iniciales para la Batalla.  

 

Cuando Alfonso XI hubo terminado su arenga, un rumor se fue extendiendo a lo largo de 

todas las filas cristianas, un rumor que fue incrementando de volumen y de extensión, un 

grito ronco que producía escalofríos a mucha distancia a la redonda, y que erizaba el 

cabello y todos los pelos del cuerpo de quienes lo escuchaban. Era un rumor que fue 

convirtiéndose en rugido, en un atronador rugido, un sonido salvaje pero contenido, un 

sonido que penetraba muy dentro de los cerebros y de las almas, y que acongojaba a todo 

aquél que lo escuchaba.  

 

A mucha distancia, los ejércitos benimerín y nazarí los escucharon, como también lo 

hicieron sus reyes, Abul Hassan y Yusuf I, quienes se cruzaron sus miradas, y sus ojos 

estaban gritando que les había entrado un miedo tremendo, salvaje y cerval. Sabían que 

la muerte estaba rondando.  

 

Hacía dos semanas que el ejército cristiano había dejado Sevilla con dirección a Tarifa y 

con el propósito de enfrentarse a los ejércitos benimerín y nazarí. La víspera, el rey 

Alfonso XI deseó oír misa celebrada por su gran amigo, consejero y hombre de confianza, 

el Arzobispo de Toledo, Gil de Albornoz, quien, en un momento determinado, y según 

refieren las crónicas, pudo ver al rey llorar y proclamar ante Dios que deseaba apartarse 

del pecado y enmendarse, y llevar en el futuro una vida devota. Con una actitud humilde 

y manifestando una gran devoción, comulgó y pidió que sus armas fueran bendecidas por 

el Arzobispo.  

 

Esa noche anterior el rey no había podido conciliar el sueño. Estuvo orando toda la noche, 

pidiendo a Dios que no permitiese que la corona de Castilla cayese en poder de los 

musulmanes. Por ello, en un momento de gran devoción, en su ánimo puso la corona en 

poder de Dios. Era el 30 de octubre de 1340, y muy pocos días ha habido tan decisivos 

para la corona de Castilla, para el resto de coronas peninsulares, e incluso europeas, y 

para la futura historia de España y de Europa en general, y de gran parte de la cristiandad. 
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Nunca sabremos valorar de verdad lo que aquel día significó para todos, incluidos los 

musulmanes.  

 

 

El Arzobispo de Toledo, Gil de Albornoz, gran amigo y consejero de Alfonso XI, y 

financiador de las guerras de éste contra los musulmanes. Llegaría al Colegio 

Cardenalicio. 

 

Como tampoco sabremos nunca valorar, reconocer y recompensar los actos de heroísmo 

y valor que soldados castellanos y portugueses, tanto nobles como verdaderos 

desconocidos venidos de todos los rincones miserables de unos reinos que pasaban 

hambre y penalidades en gran parte de sus territorios, fueron capaces de hacer aquel día. 

Estaban agotados después de duras jornadas de marcha, estaban hambrientos, muchos 

estaban enfermos, y casi todos estaban mal vestidos y peor equipados. Pero un espíritu 

invencible se fue apoderando del campamento cristiano en aquellas horas de esa noche 

mágica que fue la del 29 al 30 de octubre.  

 

Además, sabían que estaban dirigidos por un gran rey, alguien a quien tampoco se ha 

sabido valorar y reconocer en la historia, dejando paso a una gran cantidad de reyes que 

nunca soñarán siguiera poder compararse en nada con él. Un verdadero líder, a quien sus 

hombres iban a seguir en la jornada que comenzaba hasta el mismo infierno.  
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Abul Hassan, que había sido advertido de la llegada del ejército cristiano, ordenó levantar 

el asedio de Tarifa y dirigirse con sus tropas y las tropas nazaríes a su encuentro. Levantó 

su campamento de batalla, y quiso rodearse de su guardia personal, que la componían seis 

mil hombres a caballo y ocho mil soldados de infantería. Estaba inquieto, y no sabía bien 

por qué, ya que el ejército que le acompañaba, sumado el de Granada, era el más 

importante que desde hacía siglos no se veía. Pero pensaba que algo no iba bien,… y 

¡pronto supo el qué! 

 

En el consejo de guerra que Abul Hassan tuvo con su Estado Mayor y sus más capaces 

Generales, junto a Yusuf I del Reino de Granada y su gente, tomaron la decisión de hacer 

frente al ejército cristiano en las orillas de un desconocido riachuelo que tenían a muy 

poca distancia, un curso de agua miserable, pensaban los musulmanes, y que nadie 

recordaba su nombre, hasta que a alguien le vino a la memoria casi de casualidad. 

Respondía al nombre de Río Salado.  

 

 

El Río Salado 
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La desembocadura del Río Salado 

 

Pronto dispusieron por tanto su ejército, y se pusieron al mando de sus tropas. El centro, 

con lo más granado del ejército benimerín, y su mejor arma, la caballería, al mando del 

propio sultán Abul Hassan. El ala derecha, reservada aquel día para una jornada triunfal, 

al mando del rey nazarí Yusuf I. El ala izquierda tenía un triple cometido; por un lado, 

mantenerse entre el ejército musulmán y Tarifa, guardando el asedio a ésta; por otro lado, 

mantener la posición, evitando que el ala derecha cristiana apoyase a su centro; y 

finalmente, evitar por ahí la huida de soldados cristianos cuando éste hubiese sido rodeado 

y destrozado por las tropas del centro y del ala derecha musulmanas; al mando de esta ala 

izquierda estaba Abu Umar, hijo de Abul Hassan.   

 

 

 

Los planes de batalla benimerín y castellano 

 

Crónicas de la época cifran el ejército musulmán en cuarenta mil efectivos de caballería, 

y alrededor de cuatrocientos mil infantes, cifra que parece muy exagerada. Otros cálculos 

más discretos dicen que las tropas benimerín y nazarí sumaban un total de cuarenta mil 
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soldados de caballería, y ciento sesenta mil de infantería. Y es que nadie sabía, ni el propio 

Abul Hassan, ni Yusuf I, las tropas que tenían bajo su mando. Su disposición era de tal 

longitud y de tal manera tomaron posiciones que claramente estaban buscando abortar 

cualquier posible operación de envolvimiento por las alas de las tropas musulmanas por 

parte de las cristianas y, al contrario, amenazar con envolver al ejército cristiano con las 

alas musulmanas.  

 

Además, la idea de Abul Hassan era que, mediante un giro de su ala derecha, yendo 

primero hacia el oeste y después del giro encaminarse hacia el sur, rodear al ejército 

cristiano y acorralarlo contra el mar. La geografía le facilitaba la maniobra, y era una 

ayuda que no podía dejar de agradecer ni de aprovechar. El cerco lo completaría y así 

podría destruir a aquellas tropas que habían venido a inmiscuirse en su asedio a Tarifa. 

La proporción era de un soldado de caballería cristiano por tres musulmanes, y de un 

soldado de infantería castellano por siete benimerines o nazaríes.  

 

El ejército cristiano llegaba con una vanguardia, un cuerpo central, dos costaneras y la 

retaguardia. La costanera izquierda estaba al mando de Pedro Núñez de Guzmán, y la 

costanera derecha por Álvaro Pérez de Guzmán, ambos descendientes de ramas familiares 

emparentadas con don Alonso, encontrándose incluso en estas tropas Juan Alonso de 

Guzmán, el propio hijo del héroe de Tarifa, y que tuvo el honor de tener una alta 

responsabilidad en la batalla al mando de un contingente de la vanguardia, y de 

representar el espíritu de su padre, muy presente en aquellos soldados y en aquellas 

tierras.  

 

La izquierda de esta disposición la ocupaba el ejército portugués, aliado de Alfonso XI. 

Fundamentalmente era caballería pesada, y había sido reforzado por contingentes 

castellanos, entre los que se encontraban las Órdenes de Calatrava y Alcántara, y nobles 

del prestigio de Diego López de Haro, Juan Alonso de Alburquerque y Pedro Fernández 

de Castro, que sumaban otros tres mil caballeros muy fuertemente armados. Esta ala 

estaba destinada a ser una de las puntas de lanza del ataque cristiano, y cuya decidida 

actuación contribuyó de manera considerable al resultado final de la batalla. Portugal 

también había respondido a la llamada del destino. Su misión era actuar como unidad 

independiente del resto del ejército cristiano, y evitar precisamente el previsible 

envolvimiento musulmán, y por tanto evitar el acorralamiento contra el mar. Los 
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portugueses, tropas cuidadosamente seleccionadas por su rey en persona, se dispusieron 

a cumplir con su misión. Se mostrarían magníficos.  

 

 

Disposición de los ejércitos cristiano y musulmán. 

 

La otra punta de lanza era un secreto que el rey había diseñado junto al infante don Juan 

Manuel, y que éste se encargó de poner a punto, junto al buen oficio del Almirante Ortiz 

Calderón. Por un lado, un poderoso, selecto y experimentado contingente castellano, 

siguiendo órdenes del infante, habían penetrado durante la noche dentro de Tarifa, 

permaneciendo agazapados y a la espera. 

 

Eran un contingente de dos mil efectivos de caballería pesada muy cuidadosamente 

seleccionada, y cuatro mil soldados de infantería. Por otro lado, hombres de mar 

castellanos, provenientes de sus respectivos barcos, habían desembarcado previamente y 

entrando a su vez en Tarifa, se habían sumado a la guarnición de la plaza, que eran unos 

tres mil soldados curtidos y experimentados, y que habían aguantado el tipo en todo el 

asedio musulmán.  
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A todos ellos se sumaron las tropas recién llegadas desde el ejército por tierra por orden 

del infante don Juan Manuel, formando todos ellos un contingente formidable y resuelto, 

valiente y decidido. Todos ellos se prepararon para una dura jornada de lucha, sabiendo 

que su papel iba a ser decisivo en el resultado final. Y no fallarían. 

 

No, no lo harían. Por sus familias, por su tierra, por su Dios y su fe, por su Rey, que había 

confiado en ellos, y que les había demostrado visión de estado, altura de miras, y celo y 

cuidado por su gente. Preferían morir en aquel lugar perdido y olvidado, en esos 

miserables arroyuelos, antes que dejar que nuevamente aquellas tropas venidas del norte 

de África volviesen a someter a las comarcas de la península.  

 

 

 

Comienza la batalla: las primeras cargas. Primera punta de lanza 

castellana 

 

La batalla dio comienzo con unas escaramuzas lanzadas por ambos ejércitos, más con 

deseos de conocer al contrario, y de hacerle ver lo que uno podría hacer. Pero sin mayor 

pérdida de tiempo, el propio Alfonso XI en persona dirige una carga que va directamente 

contra el lugar donde se encontraba el rey benimerín, que había colocado su campamento 

en lo alto de una loma desde la que se veía todo el campo de batalla, permitía un fácil y 

rápido acceso al alfaneque, y brindaba la oportunidad de tomar sin pérdida de tiempo, y 

sin obstáculos en la marcha, el camino de vuelta a Algeciras. Y es que Abul Hassan 

empezaba a no tenerlo claro.  

 

Los efectivos nazaríes, reforzados por contingentes benimerines bien seleccionados, y 

que entre todos suman una fuerza de treinta mil hombres, hartos ya de las escaramuzas, y 

deseosos de hacer probar a las tripas y cuellos de esos infieles el sabor del acero 

musulmán, y deseando completar el cerco, al mando de Yusuf I de Granada, dan inicio al 

plan de envolvimiento del ejército cristiano, yendo hacia el oeste desde su posición en el 

ala derecha del ejército musulmán. Salen a campo abierto, seguros de su triunfo y de dar 

comienzo a una jornada memorable para las armas benimerín y nazarí.   
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La Historia nos ha mostrado siempre momentos inolvidables, muchas veces con una gran 

carga de dramatismo y de salvaje belleza. Caballería pesada portuguesa, en número de 

mil efectivos, junto a tropas castellanas de apoyo bien pertrechadas y muy bien dirigidos, 

en número claramente inferior a lo que se enfrentaban, y sabiendo lo que se estaban 

jugando, lanzan desde el ala izquierda del ejército cristiano una carga directa, atroz, 

suicida, sin contemplaciones y con una determinación tal que los metros y metros que 

estaban recorriendo a lomos de unos caballos enloquecidos, se les antojaban eternos, 

deseando llegar cuanto antes al objetivo contra el que se lanzaban a muerte, un 

contingente musulmán quince veces superior. Y es que ellos no iban a permitir, no lo iban 

a hacer, que el envolvimiento de sus compañeros pudiera cerrarse por aquellas tropas 

enemigas contra las que estaban cargando.  

 

El choque fue brutal, y sin concesiones. La caballería pesada cristiana del ala izquierda, 

excelentemente dirigida por un Alfonso IV de Portugal magnífico e inconmensurable, 

aplastó sin un atisbo de piedad el avance del ala derecha musulmán, que fue detenido en 

seco. La primera punta de lanza cristiana había cumplido su cometido y había respondido 

adecuadamente a su llamada del destino.  

 

Allí se encontraban los 1.000 caballeros portugueses, dirigidos por su Rey, al que 

acompañaban el Obispo de Braga, el Prior de Crato, el Maestre de Santiago y el Maestre 

de Avis, así como Lope Fernández Pacheco, el Señor de Ferreira, junto a Gonzalo Gómez 

de Sousa y Gonzalo de Acevedo, y bajo el mando del rey portugués, y como refuerzo, allí 

también estaban tropas castellanas, las huestes del infante Pedro, futuro Pedro I, 

mandadas por Pedro Fernández de Castro, Adelantado Mayor de la Frontera de Andalucía 

y Ayo Mayor, junto a Juan Alfonso de Alburquerque, el propio Alférez Real y 

Mayordomo Real, junto a la Orden de Calatrava bajo el mando de su Maestre Juan Núñez 

de Prado, la Orden de Alcántara, bajo el mando de su Maestre Nuño Chamizo, junto a 

varias Mesnadas, bajo el mando de gente tan capaz como Diego de Haro, Gonzalo Ruiz 

Girón y Gonzalo Núñez Daza, así como Milicias Concejiles de Salamanca, Belorado, 

Badajoz, Ciudad Rodrigo, Olmedo, Carrión de los Condes y Saldaña. 

 

Toda una magnífica y extraordinaria ala de caballería pesada para hacer frente, derrotar 

y hacer huir a una más numerosa y poderosa carga de la caballería del Rey de Granada.  
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Carga de caballería pesada cristiana, del ala izquierda, bajo el mando de Alfonso 

IV de Portugal. Una de las cargas más magníficas y extraordinarias de la Historia. 

 

 

 

La batalla entra en su segunda fase: la batalla se generaliza.  

 

Tal fue el desastre que Abul Hassan tuvo que enviar rápidamente tropas de apoyo y 

refuerzo, la mayoría de caballería, ya que no había tiempo para otra cosa, dado que ahora 

el riesgo de envolvimiento y quedar rodeados era precisamente para el ejército musulmán. 

Y eso debilitó el centro benimerín, aunque el sultán de Fez veía tantas tropas musulmanas 

delante suyo que no se percató de esta circunstancia. Como tampoco que la segunda punta 

de lanza cristiana estaba a punto de hacer tu trabajo y cumplir con su tarea. Pero antes, 

pensaba el rey castellano, hay que hacer que siga madurando la cosa.  

 

Y así, Alfonso XI, al ver el movimiento de la caballería benimerín de desplazarse desde 

el centro hacia su ala derecha, en apoyo de ésta, ordena un ataque directo al corazón 

benimerín,  hacia el propio Abul Hassan, en una soberbia carga de su vanguardia dirigida 

por dos magníficos líderes aquel día, un Juan Alonso de Guzmán que supo estar a la altura 
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de su linaje, y del que su padre estaría muy orgulloso, con unos soldados entregados a su 

memoria con toda su fiereza y toda su alma, y un infante don Juan Manuel que aquel día 

demostró que muchas veces hay que dejar la pluma y ganar la guerra con la espada. Allí 

también se encontraba la Orden de Santiago casi al completo con su Maestre Alonso 

Meléndez de Guzmán, las temibles mesnadas del Señorío de Vizcaya, y nobles como Juan 

Nuñez de Lara, Diego López de Haro, Juan García Manrique, Fernando Rodríguez, Juan 

Alfonso de Guzmán, así como gran número de Milicias Concejiles, como las de Écija, 

Sevilla, Jerez y Carmona.  

 

Pero este avance castellano fue apoyado por dos excelentes maniobras ordenadas por 

Alfonso XI. ¡Qué gran líder militar! 

 

Por un lado, envía al Norte, hacia su ala izquierda, un contingente al mando de Pedro 

Núñez de Guzmán, logrando así rodear al contingente de refuerzo de caballería que Abul 

Hassan había enviado en apoyo de su ala derecha, quedando así cogida y rodeada entre 

dos contingentes cristianos, el portugués que acababa de arrollar al ala derecha 

musulmana, y las tropas desplazadas desde el centro cristiano. Con el paso del tiempo, 

van cayendo las tropas de caballería benimerín rodeadas, una unidad de élite que aquel 

día pensaba que iba a saciar su hambre de victoria y de muertos enemigos, y dar rienda 

suelta a sus deseos de fama y prestigio. Y, sin embargo, se encontraban que estaban 

muriendo en aquellas miserables tierras y en aquellos pútridos riachuelos de mala muerte, 

que no sabían ni cómo se llamaban, ni dónde estaban.  

 

Por otro lado, el rey castellano desplazó otro contingente, fundamentalmente el ala 

derecha cristiana al mando de Álvaro Pérez de Guzmán, hacia el sureste con el fin de 

detener el avance del ala izquierda benimerín que, al mando de un capaz y boquiabierto 

Abu Umar, tuvo que desplazar hacia el centro al ver qué demonios estaba pasando. Era 

una operación de alto riesgo, pero un riesgo calculado, pensaba el benimerín. Atrás sólo 

tenía el mar y Tarifa, y según sus informaciones, no vendría peligro alguno desde allí.  

 

El centro de ejército castellano, el grueso, estaba bajo el mando del propio monarca, quien 

lo mandaba personalmente. Allí estaban junto a él, el Pendón Real y el Pendón de 

Cruzada; la Caballería Ligera de Fronteras, las mesnadas de los Prelados de Toledo, 

Santiago de Compostela, Sevilla, Palencia y Mondoñedo, las tropas de dos hijos bastardos 
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del Rey, Fadrique Alfonso y Fernando Alonso, mandadas respectivamente por Garcilaso 

de la Vega y Gonzalo Ruiz de la Vega, y las mesnadas de Alvar Pérez de Guzmán, Garci 

Méndez de Sotomayor, Juan Ruiz de Beira, y Ruy Pérez Ponce de León, y además un 

gran número de compañías de los Concejos de Castilla. 

 

El Rey tenía detrás a la Zaga o Retaguardia, bajo el mando de Alonso de Aguilar, con sus 

mesnadas y varias compañías concejiles de Córdoba. La parte que quedaba de la 

Costanera Derecha, ahora bajo el mando de Pero Niño, contaba con los tropeles 

montañeses de las Vascongadas, Asturias y Santillana, así como de las tierras de las 

Órdenes Militares. La parte que quedaba de la Costanera Izquierda estaba ahora bajo el 

mando del Almirante de Castilla, Alonso Ortiz Calderón, y contaba con elementos de la 

Marina de Castilla y la de Aragón.  

 

Se han ganado muchas batallas gracias a los servicios de información. Pero ¡cuántas se 

han perdido también! Ése era el momento de que el huracán castellano explotase del todo. 

Era el momento de lanzar la segunda punta de lanza. Y es que el sultán de Fez había dado 

la orden, vistas cómo estaba poniéndose la cosa, desde luego bastante alejada del sueño 

que deseaba hacer realidad, y no deseando que le arruinasen el día, que se ponga en 

marcha el grueso del ejército benimerín, un contingente de noventa mil hombres, que 

marcha hacia el oeste, en busca de la vanguardia castellana y del centro del ejército de 

Alfonso XI.  

 

 

 

La batalla en su tercera fase: entra la segunda punta de lanza castellana 

 

Fue entonces cuando la batalla dio otra vuelta de tuerca. Cinco mil soldados de caballería 

e infantería castellana, y efectivos de una irrepetible y magnífica Marina de Castilla que 

habían aguardado escondidos tras los muros de Tarifa y aguantado sus ganas de combatir 

y ayudar a sus compañeros, salen como un verdadero ciclón hacia la retaguardia 

musulmana, rodeando por detrás a las tropas desplazadas de Abu Umar y el ala izquierda 

benimerín, y directamente, por detrás, hacia el flanco izquierdo del ataque del centro 

benimerín, en una formación compacta, soberbia, y aterradora.  
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Movimientos principales de ambos ejércitos. Se ve la extraordinaria salida de la 

punta de lanza de Tarifa, formada por la guarnición, refuerzos de caballería e 

infantería enviados allí por el Infante Don Juan Manuel, y marinería y tropa 

embarcada de la Marina de Castilla, bajo las directrices muy detalladamente 

marcadas por un magnífico e irrepetible Almirante Ortiz Calderón, contra la 

retaguardia musulmana. Fue el golpe de gracia. 

 

Y es que en Tarifa se encontraban, bajo el mando del Alcaide de Tarifa, Juan Alfonso 

Benavides, las tropas de otros dos hijos bastardos del Rey, Don Enrique y Don Tello, 

mandadas respectivamente por Fernando Pérez de Portocarrero y Fernández Coronel, las 

mesnadas del Obispo de Jaén, Juan de Morales, así como las de Ponce de León y de 

Enrique Enríquez, además de ballesteros y otros muchos efectivos de la Marina de 

Castilla, y las mesnadas de Lorca y Jerez.  

 

Cuando la primera carga de la vanguardia estaba enzarzada con los contingentes 

benimerines del centro del ejército musulmán, y empezando a notarse el número tan 



23 

 

abrumador de éstos, llega la segunda carga castellana, al mando ya del propio Alfonso 

XI. El ejército benimerín es cogido en una verdadera pinza, ya que se va notando la 

presión que por la retaguardia y el flanco izquierdo del ejército musulmán van ejerciendo 

las tropas mixtas de caballería, infantería y marinería que han salido como verdaderos 

demonios de Tarifa, y el descalabro que están originando en las tropas de Abul Hassan.  

 

 

Carga del centro del ejército cristiano bajo el mando de Alfonso XI de Castilla. El 

final se acerca. 

 

Éste pensó que la cosa ya estaba concluida cuando su propio caballo fue herido. 

Cambiando su montura, y pensando que su real obligación era, lo primero, salvar su vida, 

sin dudar un instante, huyó hacia Algeciras, uniéndose en esta nada magnífica y menos 

honorable cabalgada, el rey de Granada, ya que Yusuf I pensaba igual que su homónimo 

de Fez. Lo primero es lo primero. Pero eso sí, antes dejan a unos cuantos altos oficiales 

para que cumplan con su deber y su honor (lo curioso es que esto lo piden mucho aquellos 

que no lo demuestran, y pasa en todas las épocas y en todos los ejércitos del mundo), e 

intenten retrasar la marea cristiana, con un objetivo que no es otro, no nos equivoquemos, 

que permitirles a ambos salvar el pellejo.   
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La batalla en sus últimos compases: la fase final 

 

Y así, la matanza de tropas musulmanas fue tan atroz como determinante. Los ejércitos 

benimerín y nazarí, viendo la huida y dirigidos por mandos de segundo o tercer nivel, 

huyen desesperados del campo de batalla, pero cogidos en una trampa mortal entre el 

ejército castellano, el mar y Tarifa. Su desesperación es tal que les impide hacer una 

defensa mínimamente eficaz y van rindiendo y abandonando una tras otra todas sus 

posiciones. Las fichas de dominó han empezado a caer. Efectivos cristianos están 

encargados de rematar a cuanto musulmán encuentren en el campo de batalla.  

 

Momentos finales de la batalla. Se ha dictado ya entre las líneas musulmanas el 

“sálvese quien pueda”. 
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Podrían haberse salvado muchos benimerines y nazaríes aquel día para, agrupándose 

convenientemente y acertadamente dirigidos, seguir representando en el futuro una seria 

amenaza para Castilla. La obsesión, el histerismo y sobre todo el pánico de Abul Hassan 

le llevó a sacrificar buenas y numerosas tropas para que él pudiera ponerse a salvo, un 

precio inasumiblemente desmesurado como la Historia demostró al poco.  

 

Esta tierra, que tanta escasez de agua ha sufrido a lo largo de su vida, aquel día estaba 

saciando la sed de siglos, llenando sus depósitos de mucha sangre, principalmente 

musulmana. Y es que en sus campos yacen cerca de ocho mil castellanos y portugueses, 

pero también más de cien mil benimerines y nazaríes.  

 

Otra buena parte del centro y el contingente de Tarifa llegan al campamento benimerín, 

que destruyen por completo y acaban con la vida de casi todo cuanto encuentran allí, 

incluidas algunas de las mujeres de Abul Hassan, como su favorita Fátima. Pero respetan 

la vida de sus dos hijas, gracias a la llegada muy oportuna de Alfonso XI que pone 

inmediato orden y sobre todo razón en el escenario. El botín es enorme, parte del cual es 

castellano obtenido por las correrías de los benimerines en tierras andaluzas. Riquezas, 

abundante oro y joyas, ricas pertenencias, lujosos vestidos, alimentos, todo tipo de 

provisiones, armas, espadas, ricas espuelas, sillas de montar de gran valor, caballos, 

banderas, estandartes, todo cuanto encuentran es apoderado por las tropas de Alfonso XI 

y Alfonso IV.  

 

 

Consecuencias inmediatas 

 

Yusuf I no se detiene en Algeciras, y en lugar de volver a Granada, no vaya a ser que los 

caminos pudieran empezar a caer en manos cristianas, se dirige a Marbella. Abul Hassan 

se da cuenta que sus sueños de extender el poder islámico no van a cumplirse y, 

renunciando a los mismos, decide volver a Fez, donde empezarían al poco graves 

revueltas e insubordinaciones, dado el estado de debilidad política en que había quedado 

el sultán tras esta contundente derrota. Mientras, su hijo Abu Umar ha caído prisionero 

de las tropas de Alfonso XI. No será liberado hasta 1346, convirtiéndose posteriormente 
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en sultán de Fez, tras rebelarse contra su propio padre, aunque tuvo que esperar a la muerte 

de éste, gobernando durante siete años, hasta que fue estrangulado por su propio visir en 

1358, dando fin a la dinastía, y originando caos y desórdenes en todo el país provocando 

la ruptura del imperio benimerín en múltiples pequeños reinos y ciudades estado. Ya 

nunca más el Magreb tendría un imperio como lo fue el benimerín, ni su fortaleza militar 

ni económica, ni su nivel de vida ni riquezas, hasta el presente. 

 

Al poco de dar por concluida la batalla, los reyes cristianos procedieron a hacer su entrada 

triunfal en Tarifa, que tan bien había aguantado la posición. Asimismo, procedieron a 

reconocer la extraordinaria labor realizada por la Marina de Castilla, con actuaciones 

decisivas para el éxito de la campaña, y la excepcional dirección y dotes demostradas de 

liderazgo de que hizo gala durante todo el tiempo desde que se hizo cargo del mando, el 

Almirante Ortiz Calderón.  

 

Su magnífica labor de aprovisionamiento de las tropas y población asediada, ayudarles a 

mantener su moral de combate y su espíritu de lucha y resistencia, la labor de bloque 

impidiendo que nuevas tropas benimerines y aliadas atravesasen el Estrecho y reforzasen 

a las que ya se encontraban en la península, y su decisiva contribución al ataque que 

saliendo de Tarifa partió el flanco izquierdo del centro del ejército musulmán, aislando 

además al ala izquierda de éste, impidiendo que enlazasen, fue determinante para el logro 

del triunfo en la batalla. Y así, ambos Alfonsos lo reconocían y lo agradecían. Ese día, la 

Marina de Castilla creció mucho, maduró bastante, y ganó a pulso un puesto de honor 

entre las mejores marinas del mundo de todas las épocas.  

 

Alfonso IV rehusó su parte del botín dándosela a ese otro Alfonso de Castilla al que estaba 

empezando a tomar en mucho respecto y mayor consideración. Le estaba demostrando 

ser un verdadero rey, y su decisión de vender sus propias joyas y riquezas, parte de su 

patrimonio y la mayoría de sus enseres, para poder financiar la empresa que acababan de 

coronar, y atender los gastos tan enormes que una campaña así había originado. La verdad 

es que Alfonso XI estaba completamente arruinado, y su pobreza era de tal grado que el 

portugués le dio su parte del botín, deseando llevarse como recuerdo nada más que 

algunos jaeces y alfanjes, y algunos estandartes enemigos.  
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Alfonso XI hizo llegar un presente al Papa, dada la contribución de éste. Y es que este 

rey era de los que pensaban, de los muy pocos que pensaban, que es de bien nacidos ser 

agradecidos. Por ello encargó a Juan Martínez de Leyva, su embajador ante el Papado, 

que hiciese llegar al Papa cien magníficos caballos capturados, con sus alfanjes y adargas 

perfectamente colgadas de sus arzones, más veinticuatro banderas y estandartes tomados 

a los musulmanes, y como reconocimiento personal, el propio caballo que había llevado 

al rey a la batalla. Benedicto XII agradeció al rey castellano sus regalos y le animó a 

seguir su lucha contra los musulmanes.  

 

Al poco, el Almirante Ortiz Calderón, que nunca había olvidado ni su posición de Prior, 

ni su deseo de querer dedicarse con mayor atención a las cuestiones espirituales, y 

sintiéndose libre de su promesa y compromiso con el rey, y con la tranquilidad del deber 

cumplido, pidió a Alfonso XI que le permitiese ir a la Santa Sede, ya que su deseo era 

estar junto al Papa. El rey castellano, bien consciente de lo que perdía, pero atendiendo la 

petición de uno de sus principales baluartes y caballeros más leales, le nombró embajador 

de Castilla ante Benedicto XII.  

 

Sin embargo, el destino le reservaba otra importante misión a este excepcional hombre, 

lograr que se proclamara como cruzada el próximo ataque que preparaba a conciencia el 

rey castellano…Algeciras. Y es que ya le tocaba el turno a esta plaza que tanto se había 

resistido, y que tan importante y crítico para la cristiandad en general, y para Castilla en 

particular, era tomarla y neutralizar su poder e influencia, y sobre todo su decisivo 

significado estratégico.  
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